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CARLOS MAHÍA MOHALES ~ 

IIOME:NAJE DE LA ACADE~IIA A SU MEMORIA 

D!SCURSO BIOGR . .\.FICO-XECROLÓGICO 

POI! c. c. D.ASSEN 

En la sesión del ~O <le julio de 1929 el seuor Yice¡weRidcnte, doctor 
Enrique Herrero Ducloux, en ejercicio de la presiclencia, clió cuenta 
de baber fallecido el ingeniero, doctor Carlos 1\I. Morales, ex miem­
bro titular-fundador de la d..ca<lemia y que, actualmente, era miembro 
correspondiente de la misma en el Urngnay. Invitó a los presentes a 
vonerse de pie en homenaje a su memoria, lo que se hizo: agregó que 
el académico doctor Dassen se haufa hecho cargo del discurso bio­
grMico-necrológico, por cuya mzónle cedía la palabra. Acto continuo 
ellloctor Dassen dijo lo Higuiente : 

AN. ACAD. CIE~C . EX-\CT. - 'J', I 30 
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Señores acatlémico : 

Aun tlohm tlo en este rec into las palauras que, apenas diez meses Ita, to - ' 
cóme pronunciar en homenaJe a la memoria del doctor C:mdioti, cúmpleme 
yn, rendir el mismo deber piLra con el doctor Carlos Marí::t Morales (1) . Uno 
y otro, como antes ll<lefonso P. Ramos Mejía J Car los D . Duncan, fueron 
todos por mí itpreciado. y respetados cual excelentes amigos y Ctlmplitlos 
caballeros. Pero, con Morales, me ligaban además nueve aüos de colaboración 
eu el Departamento municipal de Obras públicas, donde él mi;;mo melle­
vara, 31 años atrás, y en el que le acompañé hasta Sil retiro en 1907. 

Era el ingeniero Morales miembro fundador de nuestra A<'ademia, y si 
uien, por las razones conocidas de ustedes y que recordaré más adelante, 
figuraba últimamente en carácter de miembro correspondiente, lo cierto es 
que, mientras estuvo en Bueno. Aire¡¡, asistió con puntualidad a las f\esio­
nes tomando parte activa en ella:-, de modo que, en e:te momento, justo e..; 
considerarle como algo m:Í.R que un miembro correspondiente y tributarle, 
en con,;ecnencia, el homenaje tlebido a los miembros titulares meritorios. 

Nació en Montevideo el 11 tle marzo de 1860; hizo allí sns estudios pri­
marios y secundarios, y ha!'\ta llegó a recibirse de agrimensor. En estas cir­
cunstancias, aun ntlole. cente puede decirse, pueR te11Í<t npenas 16 afios de 
etlad, emigró a Buenos AireR y obtnvo autoriz¡¡ciün pnra ¡::eguir la carrera 
<le ingeniería civil y <l:u, en gloho, examen del priuwr afio de esa carrera, 
lo que ]¡izo a fines de 1R77. En l 884 terminaba ;;us <'SÜHlios de ingeniería, 
y como, en ese mismo aiio, el <loctor Bal1Jín iniciara un curso tlc matemáticas 
snpel"iore;;, Morales, ya por I'Oeacióu o en obsequio a Ball>íH, asistió a ese 
etuso y rindió también, :t fine. de dicho año, sn primer examen de (loctorallo 
en ciencias físico-matem{tticas. En 1885, mientra~; tlal.m su examen de pro­
yecto de ingeniería civil- que versó sobre un .Acueducto ele hien·o pant 
ocho metros cúbicos por minuto- rendía Stt segundo examen de matemáti­
cas snperiores y, el año siguiente, su tercet· examen: en 1887, su examen 
general y, en 1889, el ele tesis, terminando y gradu<í.ndose así de doctor en 
ciencia8 físico-matemMieas; en e,;os estudios fué acompaflatlo por el inge­
niero Félix: á.moretti y en colaboración con él publicó l\lorales, en 1888, un 
texto obre Determinantes (2), de aenerdo con las lecciones de Balbín. Ese 
liuro substituyó aquí, tomo texto, al lle DoRtor el cual lmbía Enbstituído 
a su vez al de Trnddi, Heguido en 1865; por el profesor contratado Spe­
ltlzzi. Sirdó tamuién, durante mncho tiempo, de texto oficin.l para los alum­
nos del primer año <le ingt·nierí:t ci l"il. La tesis doctoral de l\Ioralc>~ se titula 
La fue¡·za en ln geometría. 

(1) Fallecido en l\Iontevitleo, el 3 de julio tle 1929. 

(2) 1eo1·ict elemental ele las Determinantes; por Félix Amoretti y Carlos M. Mo­
r,~les, 180 págiuas, Buenos Aires, l\I. Biedma, 1888. 
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~tbril de 1902, se designó para proyectar un nuevo plan del tloclonulo en 
cien 'ias fisico-matemiiticas; a la que, en 1917, proyectó los e. tattttos !Jlle 

irvieron ele base a la reforma unil'crsitaria de ese afio. Fné tamLién de­
legado de la Facultad al In~titulo Libre de Enseiianztt, en ] 9 de junio de 
1898. Tesorero de la Facultad., en 1 O .i unio ele ese mismo aiio 1902, cargo que 
ele empeñó hasta 1907 (1). Fné varias n-ces delegado al Cousejo Superior 
Universit-ario; suplente, en 25 ele julio tle 1908; titular el 13 de noviembre 
del mi~mo año, y tlnrante dos período!' consecntiYos, del 10 de agosto de 
1914 al mismo mes del año 191k, y luego, como recordé nuí aniba, ele 
191 a 1920. En los años 1917 y 191 formó pa.rte de la Comisión directi1' a 
del Colegio nacional de Buenos Aires el que esbí, como es :5<tbido y desde el 
2 de mayo de 1907, incOl'porndo a la Uni1·ersidacl (art. 5° del decreto de fe­
brero de 1907 )· Morale;;; por otra parte era, hasta tl jubilación nacional, 
el 1" de abril de 1916, y desde l 10 ele maJo 1892, y el 31 de ago¡;;to 1910, 

re~pecth·amentc, profesor de dos cáledrns de matenuítica de dicho Colegio. 
La actuación nni versitaria de Morales fné siempre acti nt, tomando l)at te 

en toda:> las discu iones, interl'inieudo en todos lo pro.1·ectos, presentando 
él mi mo muchos tle ellos, con a~i teneia ejemplar, todo lo qne consta en 
la. actas de la Facultad, en las del Consejo Superior y en las comisiones y 

establecimientos donde ha intetYenido. 

En ctmnto a nuestra Academia, cti.vo ol'igen se l1alla eu el <1ccrcto del Po­
der Ejecutivo de 29 de ago to de 1906 que creaba, en ca1la Facultad, una 
corporación de veinte y cinco miemLros llanmda ..dcnclemia, con tareas con­
sol ti vas sin ingerencia algnna eu el gobiemo de las FaculLades, y de la qne, 
scgtí.u el artículo 77, formarían ¡mrtc, prua empeznr, lo~ nntigtw;; académi­
cos del estatuto de 18!ll que lmbían, hasta entouce», gobern:ulo lns Facnl­
taclcs, el doctor M01·ale re. ultó er miembro fundador por lutllarse en esbt 
tÍ lti m a condición al implantarse la reforma. Según lo he observadó más 
aniba, a istió puntnalm nte a las sesiones y no guardó tampoco en ellas 
actitnd contemplati1·a ,: pero, a fines de 1922, la misma cautia que le obligó 
a retirarse ele la Facultad le obligó a dejar de asistir a la Academia. Pensaba 
regresar aqní en mt plazo no mn~- largo, pero como . n an.·eucia Re prolon­
gara demasiado, vito lo que establecen los nue,-o es!atnto" de In Acadt>mia 
,\T la lliticnltad que tenía ésta para conseguir ciertos quorum, se le propuso, 
a fines de 1927, substitnir . u título de académico titular por el de cones­
pondieute, lo que se hizo después de obtenida su conformidad. 

Hasta ahora, sólo he con;;i<lerado la faz 1miversitnria de la actuación de 
1\Iorale><. Como ingeniero, actuó en la .Muuicipalidad dt' l;l Capital, do!llle 

(1) Ln. tesorería de la Facnlt:ul. hasta ese afio ele 1907, e ln \ ' O :;iempre a ~argo 
de un n.caclémico; en e:;a fecha so creó en presupuesto un pncHto rentado de con­
taclor-tcsorero, siendo entonces tlescmpeiiado por un empleado especial. 
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ingre::;ó el19 de mayo de 1881, bajo la administración del prinH'r intendente 
don Torcnato de Al\'ear, desempeñando unrante varios años el pnesto tle 
ingeniero delineador. La. misma. condiciones favorables de temperamento 
que le dieron tanto ange en la vida unil·ersitaria, le fueron ignalmente fa­
vorables en la villa administmtiva, y así, en 1893, era designado para ocu­
par el alto cargo de director del Departamento de Obras ptiblicas, cargo qne 
desempeñó dnrante trece años consecnti1·os hasta obtener su jubilación (7 
de m:trzo de 1907), lo que no es poca baz:tña tratámlose de un;t repmtición 
ptiblica como la Mnnicipalidacl . Prestó allí verdaderos y mtÍltiples servicios 
a la Comuna, especialmente en los últimos años . Sería largo mencionar las 
obras realizadas o proyectadas bajo su administración. Él miRmo ha seña­
lado Yarias en sus trabajos titnlados: .Algunos datos relativos al tra.:ado 

general del Jfunicipio (Anales ele la Socieelcul Científica Argentinn, t. 46, pág. 
305); Los afirmados lle Buenos Aires (Id., t. 50, pág. 5); llfejoras edilicias 

de lct ciuclacl ele Buenos .Aires, .Memo1·ia preseutada alll° Congreso CientíJico 
Latino-Americano ele l\1ontedcleo (Jcl ., t. 51, pág. 177 y t. 52, pág~. 3 , 
69 y 122); Estudio topográfico y edilicio ele lct ci1tclacl üe Buenos .Aires (Censo 
general de 1094, pág. 373), y Pa!"imentación c7e lct ciudad de B11enos .Aires 

(Congreso Científico Latino·Americano. Reunión, trabajos, págs. 264 y 

sigts.). 
Morales interviuo, e;;pecialmente, en el perfeccionamiento del trazado 

general de la Ciudad que condujo al plano oficial en 1895: en loR proyectos 
ele avenidas ele uorte a sur, entre Cerrito y la actual ele Pellegrini, y eu el 
de cuatro a>enidas diagonales partiendo del Congreso; intervino t:unl.lién 
en el aumento depan1ues y jardines, como ser en los llamados entonces del 
Oeste y de Raucagna en el antiguo enterratorio de la Chacarita, de la Ta­
blada, tlel Sur, de la Chacarita de los Colegiales, plaza Colón frente a la 
Casa de gobierno, etc. Citemos también las obras de saneamiento de la Boca, 
de los arroyos Cildaiiez y Medrano por profundizaci6n de los mismos, y del 
Riachuelo: la colocación de jardines en el Paseo Colón, y la actual a>enida 
Alem. Durante su administración se proyectaron las llamadas a>enida. dt• 
circmwal:tción, la construcción de la gran a>cnida de In, riuera, la plaza del 
Congreso, etc. 

Digna de seiialar e sn labor relativa al Cata tro de la cinclad qne ~e 

inició en 1892; sn colaboración en el estutlio del tratamiento .r eliminación 
de las basuras; la con trucción tle lo. ?llataderos de Liniers, los trandas, 
la nhelación de la ciudad, el reglamento de constrncciones, los pa,·imen­
tos, etc . 

Emitir un juicio general sobre el cloctor l\I01ales es, para mí, tarea difícil 
y delicada . Como doctor en ciencias fís ico-matemáticas y como profesor, no 
ha dejado propiamente obra científica oral o e crita digna de mención espe­
cial: pero, él tampoco tenía pretensiones al respecto . Su libro sobre Deter-
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minan/es, e:;crito en colabomciún, e nn resnmen sacado de otras obras, 
como lo declaran los ant.ores en el prefacio; y, en cuanto a su tesis <.locto­
ral (1), dcsanolló en ella nu terna ameno e interesante, pero sin alcance 
científico, ya qne no es propio llemo~trnr p1·oposiciones de geometría basán­
dose en otras de mecánica de carácter experimental , cnal es elllama<.lo p1·in­

cipio üel pamlelogmmo ele las fuerzas. 

Como profesor dictó, con la elegancia que le caracterizaba, un bncu cut:so 
de mec<1.nicn. racional, pero se le ha reprochallo haber segnido demasiado a 
la letra el texto de Bresse, sin introdnci r l'ariaciones en los treinta años 
qne lo de. empeñó. Ignoro qné grado de verdad tiene tan ab. olnta mani­
festaci6n, pero en obseqnio a. lajn,:¡ticia, cabe, sin embargo, obserntr qne 
ese texto era excelente, lo qne es y;t mny importante. Claro está . eviden­
temente, qne lwbiera convenido la introducción de algunos conceptos mo­
dernos, pero más gmve que tal cargo es el de qne ese cnr o era uemasiado 
teórico parft lft CfttTera de ingenierí~t- la. principal en nuestra Facnltacl por 
el número de ~tltimnos;- sólo que ese mal, qtLe he examinado detenitla­
mellte en mi noticia necrol6gica relati>ft al ingeniero Dnncan (2), no era 
precisamente imputable a l\lomlcs, sino al origen impropio ele nuestra es­
cuela de ingeniería, nacida de umL Facnltad de ciencias, en contra uel orden 
natnral «le l~t cosas. 

Eu tantos años üe empleo, el texto tle Bresse ac~tbó por agot~trre, y los 
alumno: . acaron apuntes ele la lecciones tle ~!orales, estando ellos publica­
dos en los números 119 a 130 de la Ret•i8lct del Centro de Estuüiautcs ele 

Inge.niCJ·ía. Morales colaboró tan1uién en l~t Rcvislct ele Jfatcmúticas Elemen­

tales, fundada en 1889 por don Valcntíu Balbín. 

Bi en todo lo anterior ·nad~t hay que se destaque especialmente, no puede, 
en cambio, negarse la importancia de la obra directiva realizada por Mo ra­
les en la enseñanza universitaria, tanto en el gobierno ele la Facultad en 
c:uáctcr de académico o de consejero, o como en el Consejo Snpcrior Uni­
versitario en carácter de delega.tlo : allí cooperó en toda lftS reformas, en 
todos los proyectos, aportando el fmto de su experim1cia. y las luces de su 
inteligencia, siempre con altura, iuceridml y buena ,·oluntau. 

Y~t hice meucicín de su obra como ingeniero (3), habien<lo más arriba re­
cordado l~ts nmnerosas obras por él realiza das o proyectadas en el Departa-

(1) La fuerza e1t la geometría, 24 páginas y dos láminas, J\1. llie<lma, Bneoos 

Aire , 1889. 

(2) Véase Anale.s de la Socieclad Cicntíjicct Ál'geutina, tomo CIY, páginas 168 y 
signicutcs. 

(3) Una vez jubilado lle la :c\Innicipalida<l, abrió un estudio de ingeniería y ar­
<¡nitectnra ejerciendo, así, la profesióu en esas ramas. Entre las obras que dirigió 
c:~be recordar la del hospital de Hodríguez. 
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minan/es, e><crito en colaboración, e. nn resumen sacado de otra obras, 
como lo declaran los autores en el prefacio: y, en cuanto a su te is docto­
ral (1), desarmlló en ella nu tema ameno e interesante, pero sin alcance 
científico , ya que no e:; propio demostmr proposi ioues de geometría ba án­

dose en otra de nH'<'<Ínica de car:í.ctn experimental, cual es el llamado prin­
cipio del paralelogramo de las fuer:·as. 

Como profesor dictó, con la elegancia q11e le caracterizaba, un btlen cm:so 
lle mecánica racional, pero se le ha reprochado haber segnido demasiado a 

ht letra el texto de Bresse, sin introdntir vrtriaciones en los treinta años 
qne lo desempeiió. Ignoro qué gra<lo de verdad tiene tan absoluta mani­
fe!;tacióu, pero en ohse!J.nio a la, ,iusticia, cabe, sin embargo, obf!ervar <JUC 

ese texto era, excelente, lo qne es ya, mny importa,nle. Cbtro e tá., eviden­
temente, que hnbiem co1wenido la iutrotltwción tle alguno,; conceptos lllO­

tlernofl, pero uuís gmve que tal cargo es el de qne ese cnrso era demasiado 
teórico para la ~:anera de ingeniería- la principal en nuestra, l<'acnlttt<l por 
el número !le alumnos;- sólo qne e e mal, qtte he examinado detenida­
mente en mi noticia necrológica rebtiva al ingeniero Duncan (2), no era 
precisamente imputable a ~lornles, ino al origen impropio de nuc tra e -
cuela de ingeniería, naci<la de una, F•LCtllt:ul de ciencias, en conLra del orden 
natt1ral tle las cosas. 

En tantos aiios !le empleo, el texto rle Bresse acal1ó por agotarse, y los 
alumno. ~ac:tron apuntes de la:· lecciones ele ..\Iorales, estando ellos pnblica­
dos en lo;; m'imcro;; 119 a 130 de la Ret•i.>~la 1lel Centro !le Estuilia11tes de 

Ingenie1'ía. l\forales colaboró lftntbién en ltt Reri8la üe Jfatemdticas Hlemen­

lales. fundada en 1889 por don Valcntín Baluín. 

,·¡en todo lo anterioruada lmy que e destaque e pecialmente . no puede, 
en cambio, negarse la, importancia de la, obra directint realizada por !~.fora­
les en la en eüanza nni ver itaria, trtnto en el gobierno de 1:1 Fn,cnltad eu 
carácter de académico o de con ejero, o como en el Consejo Superior Uni­
versitai'Ío en carácter de delegado: aJlí coopení en todas l:ls reforma., en 
totlos los proyectos, aportando el fmto !le su experiencia y las luces de Stl 
inteligencia, siempre con altura, sincerida!l ~· uuen;t 1·olnutnt1. 

Ya, hice mención de sn obra, como ingeniero (3), hauientlo rná,; arriba re­
cunlado las numerosas obras por él realiza\las o proyectada. <'11 el Dep>trta.-

( 1) La jnerza en la geometría, 24. páginas y dos láminas, M. Biedma, Buenos 

Aires, Hl89. 

(2) Véase Analeo de la Sociedad Cientíjicl! Argeulina, tomo UIY, páginas 168 y 
siguientes. 

(3) lHt vez jubilado do la :\Innicip:didad, abrió un Ctitudio de ingeniería y ar­

quitectura ejerciendo así, la profesión en esas rama.· . Entre las obra· que dirigió 
ca be recordar la del hospital de Hodrígnez. 

; 
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mento municipal de Ourn:; ptí.ulicas ele Bncno¡;¡ Aires, y si uien en ellas ha 
intelTcnido todo el personal técnico de ese Departamento, no hay por qué 
negar la parte <le Lrauajo personal y la experiencia de 1\fornles. Es claro <J.lH', 

ausorbido como e11taua en el cu111plimiento de nnmero,;o,; cargos, funcione!! 
y comisiones (1), casi toc1a;, ellas <lirecth·as y <¡ne tlesempcñaba. con pnutna­
liclad, sin contar con las obliga.ciones de nn:t \"ida. social l.Jastantc intensa. y 

con su actuación en la política nrngnaya, qne desde aquí ejercía en la. opo­
sición, no hubiese podido, aunque lo ]muiera deseado, realizm·, por falta de 
tiempo, trabajos de üwest"igación científica o r¡ue exigiesen demaRirtdo tra­
bajo personal; y raes bastante que, en tales condiciones, hrtya potlitlo llevar 
a cabo en el muupo técnico lo qne consiguió realizar. 

Por eso, para emitir un juicio sobre sn vida y su obra debe más bien en­
carar e . u acción directiva y In modalidad de sn temperamento. A e e res­
peto e le ha, muchas vece. , reprochauo cierto f'!]uilibri:>mo de con Ycniencia, 
cierta deuilidad de earácter y cierta superficialitlad. Sin negar algún fnmla­
mento a estas im]mtaciones, no hay que exa.gerarlas, pues nnnca llegaron a 
ser insoportables; y si menciono esos reproches en un discurso quE' :ólo uel,c 
tener en consideración los méritos y la:; virtnues, es porque no deseo caer en 
la vulgaridad, traJáudose de un hombre con f]uien me ligauan lo. vínculos 
que rnli.~ aniba he menciona.do, de malograr mi objeto exagerando tales vir­
tudes. Creo que ser(tn mis juicios de rm\s eficacia J- ueneficiosos para la me­
moria del doctor Morales no silenciando, en absoluto, la.s imperfecciones 
que son inevitaules en todos los seres y q1le, corno en el presente caso, no 
empañan más de lo conveniente los méritos. 

Era Morales nu hombre bien dotado física. e intelectualmente para hacer 
carrera en la dda. De estatura ele\·atla y elegante porte, ele fisonomía agra­
dable, a la que una despejada frente y nna l.Jien cuidada. barba daba aRpecto 
distinguido y gra,·e, reunía condiciones aptas para imponerse en todas 
aquellas misione¡;; tlonde nu físico serio y noble constituye nn factor impor­
tante de éxito. Si a ello e agregan dotes intelectuales, un trato afable, un 
espíritu cultivado, un lenguaje elocuente y fácil, un carácter ociable y 
otros atractivo~, no es de extrañar-e que el doctor Mora le haya pro~perado 
y de que, siendo extranjero, pudiera de emveñar aquí cargos de importancia 
y de responsabilidad, a lo;, que no han potlido llegar hijos del paí,; tanto o 
má:; meritorios. Si e,; l6gico athuirar;;e de que nn uruguayo no naturalizatlo 
haya 1)odido juuilarse en do- administraciones públicas argentinas, mien-

(1) Ha siuo, por ejemplo, presidente tlo la Socieuad Científica Argentina cu 
siete períodos (1 8 -1891, 1901-1902, 1905-1906, 1917-1919); vicepresidente en 
dos períodos (189 -1900), y vocal en eis períodos más. Durante dos pcríodo8 
perteneció al directorio del Banco Argentino Uruguayo. Era miembro destacado 
de la Comisión Permanente del Congreso Sud Aruerica110 de Ferrocarriles. Prt'­
sideute del Club Oriental, etc. Cttimameute pertenecía a la mesa directiva del 
Instituto Popular de Con fcreucias. 
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tras ·egnía aquí ocupándoRe, en bt opostcwn, de la política de. u pntria, y 
que luego ele terminada >"U catTcra, lo llamaran en u paí:; para llesempeiiar 
pue to:> polítit'os ele los más importante;;;, como es el de miembro del Uon. ejo 
Nacional lle Admini tración y lu<'go de senador (1) y de presid •nte del , 'e­

na !lo, cm·go que clescmpeííaua al fallecer, la explicación de esa anomalía 
eF.lriua, desde luego, e11 el espíritu amplio y generoso de este país y de. us 
anteriorc;; adrninistracionf?S<, que eleYaron a loF. hombre;; de valer sin preo­
<·npar ·e ma~·ormcntc de Stlnacionalidatl y filiacióH política (2): pero, má. que 

todo, a lo» dotes del doctor Morales que acallaron y clc,;armaron las murmu­
raciones, prote"tas y rencores. El espírittl cab:tlleresco y leal del ingeniero 
"Jlorale", que nadie pudo <lcsapa ionadamente poner jamás en <luda, fué tmo 
1le lo,; m:ts eJ:icaccs factores contriuuyentes al éxito de su carrera . 

Al retirarse, en 1!!23, para ocuparse del desempeño <le los pueiltos polí­

ticos a lo: que fné ll:lmado por sns conciudadanos, pPnsaba, como ht1·e oca­
:i6u de tlccirlo, que su alejamiento ;;ería momPubíneo, voh·iemlo algt'm tlin. 

entre no. otros> eu este país, su segnntln patria, a quien tanto debía y a. 
c¡nieu, naturalmente, :unalJa. ¡..jo lo ha qncrido así el destino, y por eso ha 
perdido nuestra Academia con su muerte, un miembro de cnya experiencia 
e inteligencia mucho cabí:t aún esperar. 

(1) Por el dep:utamento de La;-alleja. Morales era uno de los dirigentes m á~ 
considerados tlel partido nacionalista; ejercfa, al fallecer, la presideuci:L de la 
Comisión Nacional tll'l Centenario del 1 'ruguay. 

(2) La circunstancia de que el doc:tor Morales haya fallecido sin tener propia­
mente familia , pues ólo so lo couoco u u bermauo político y nna hija adopti nl 

rc~ith·utc esta úll illla en .Montevideo, JIOS ha impedido r• •cog-cr elato~ relativo a 
sn vida que llllbicscn sitio S<'gurameute interesantes. llaJ,iéndonos clirigido al pri­
mero, nos manifestó carecer de mayores iuformaeioues por cuya causa él mismo 
las solicitó lle la ~cgnnda, pero infructuosamente bast.a la fecha. De las averigua­
ciones que hemos realizado por otro conducto parece ser r¡ue el joven M01·ale 
al \' Cnir a este país, fné protegido por el tloctor Sienra Carranza, personaje po­
lítico Ul'nguayo, qnc aetuó aqaí desde la guel'l'a del l'nraguny y fné ministro 
uruguayo en la Argentina. l\Jny viucnlatlo con los políticos argentinos de la 
época, cou el presidente Roca, con el primer iutemlcntc dou Torcuato tle Ah·ear 
y con el eutonce~ lLiini~ü·o de relaciones estcriores, Fntucisco J. Orliz , le fué 
f:ícil hacer ingresar asa protegido Pn la. Intendencia liJnnicipal. Por otra parte, 
varios otros Ol'icntalcti pertcuecieulcs como .\!orales,¡¡ partido Llaneo o viucula­
!loti eu ese partido, pudieron t:unhién prestarle una eficaz a~· utla. 




